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SL COSE* BE K S aFIEI AL D051TE BE RICHETaiE.

J/adrid, noviembre dt 18...
|Sí, me ke casadol ¿qué hay de esfcraño en 

esto? ;ya r o j  á  cumplir veinle y  nueve aSoa: ya 
las iloaionef hoyen delante de mi, ootno una 
bandada ds asualsdas palomas! ¿quien las hace 
huir? ¡la razón! la  Iría, la  inexorable razón.

¡He TÍTÍdo tanto, Octavio 1 ya  mi oorazon 
anhelaba el reposo, y  suspiraba por la  calma y  
la  paz de la  fam ilia... ¡ cointaa espinas, y  cuán 
P<x»s flores he h a lla d  en mi camino! ¡euéatoa 
^®*encantod! no ha habido una clara y  pura 
fuente a donde haya querido apagar mi sed, que 
no se haya enturbiado al qnerer aoercar & ella 
tnis Ubiosl

Pero, ¿por qué me quejo de la  suerte co­
mún? ¿e* acaso solo mia esta angustia que opri­
me á la multítnd? donde quiera oigo gemidos y  
reproches: las mujeres haoen su arma del llan­
to: los hombre* acusan á la  suerte, é interpre­

tan con rústica ceguedad los altos juicios del 
padre de todos; esto lo sé sin que me lo digas, 
Octavio; el mal está en nuestra pobre naturale­
za, sobrado vana y  caprichosa para aceptar la 
Bobriodad y  la  paciencia!

Octario^héme sentado á la  orilla del cami­
no desalentado y  triste: enfrente de mi se es­
conde el sol de la juventud, detris de la  terri­
ble monta&a del desaliento: é. mis pies, el mugi- 
dor torrente de mis pasiones se ha convertido en 
seco arenal... la  coche viene oscura, sin estre­
llas, y  y a  no habrá nueva aurora para mí, has­
ta  que llegue la  de una vida mejor en la  cual 
creo y  espero con la  sencilla fé de mi lejana in ­
fancia.

Sin embargo. O ctavio, aunque distante, y
como un rayo de blanca luna, diviso ana mujer... 
¿quieres que te la describa? ; asi daré salida á 
este afaa de mi alma que me consume y  me de­
vora... que me quila el sueño y  el sosiego...!

A  ti no te parecería hermosa, ni á mí tampo­
co en otro tiempo; hoy creo que, desde que na­
ció, la  he buscado sobre la  tierra, y  no he po­
dido hallarla hasta ahora.

Es de estatura que apenas llega á mediana, 
de formas endebles y  casi infantiles: bajo una 
frente, mas pura que las hojas de una nevada ca­
melia, se abren sus ojos azules llenos de triste­
za, grandes, rasgados, y  que á cada instante se 
humedecen de lágrimas, porque siente con las 
penas de todos: largos y  rizados cabellos guar-
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necea 8U rostro dulce y  benigno, como lo ten­
drá el ángel maa amado del Señor: su pequeña 
boca rosada i'ie ptocaa Teces, pero sonrie m a - 

oíias: su nariz es delgada, fina y  llena de noble­
za; hay en su mirada esa Icz qae se asemeja á 
la  de las estrellas y  que parece venir de man­
dos desconocidos: el talento se asoma, oomo can­
sado de la  opresion en que su candidez le tiese^ 
& au mirada, á sas blancas sienes algo hundidas; 
vibra en su v o z , y  brota de su suave y  apacible 
rostro de sus posturas y  de cada uno de sus mo­
vimientos...

iBasta! ¿cómo describirte lo qne es indeacri- 
bifale? ;ni tú mismo con tu gran talento podrías 
pintar á esta cristura niataviUoaa, á la  que 
solo he tenido ante mia ojos algunas horas, pe­
ro i  la  qae y a  tenia hace largo tiempo en el fon­
do de mi alma!

Esta niña es de mi fam ilia: hermana de mi 
mujer y  casada el mismo dia que yo con un mu­
chacho de una aldea.

¿Por qué la dejé enlazarse con el sí terrible? 
porqué di yo el que me enlaeaba á su hermana, 
ei nos casamos al mismo tiempo? ¡sin duda por- 
que así lo quiso el que toda lo puede!

Miedo y  vergüenza me causa, O ctavio, el 
pensar lo qae dirás de mi... ¡yo enamorado I ¡á 
mi edadi con lo mucho que he visto y  he senti­
do! no, no es poaiblel estas fiebres de la imagi­
nación atacan con frenesí, pero pasan luego... 
feliz aquel que jamás litó ha sentido... y  triste 
del que está sujeto á elliis! Mas entanto qae 
pasa, héme aquí llevando clavado en el corazon 
un dardo empoazoSado: ¿sentiré yo  ahora el 
primer amor? ¡noí ¡eso seria horrible!

Me pr^uataa por mi majer... imagínate una 
beldad griega, bajo el gracioso traje que la c i­
vilización engalana cada dia para la  mujer. 
Clara es hermosa; y  lo que es ana mejor, es 
buena: el amor la  ha transformado, y  yo empie­
zo á darle esa educacioa que ella no ha querido 
admitir de nadie y  que aceptará de sa marido: 
la  indulgencia, la bondad, la  poesia del lengua­
j e  , son cosas que procuro enseaarle con el 
ejemplo, y  ella aprende sin esfuerzo: es de un 
natural escelente; ¡A h, mi pobre Claral no se­
pas jamás cuán grande es la herida de nú cora- 
zoa, y  vive dichosa bajo U  custodia de un hom­
bre que, ai es infeliz, jamás podrá ser v il ni in­
n a t o  á tu ciego cariñol

Pero todo parece que se conjura para au­
mentar mi mal. Lo que yo  enseño á Clara, su 
hei'mana lo aabe y a , 6 mejor dicho, nació con la

ciencia de la  viitod; ¿en qué consiste qae la ad­
mirable belleza de mi mujer no me dice nada al 
alma, y  la  melancólica fisonomía de Mélida me 
revela mundos desconocidos? ¿Y ella  amaba á 
etejóven labriego?... ¿y ella  ha podido desear 
esa monatmosa unión? pero jcomo! ¡ai aun oo 
han alumbrado ásu  frente maa que diez y  aeis 
priioaveraa! ¿qué sabia ella Ío que qaeria, lo 
que pensaba? ¡y ya nunca saldrá de a llí I ¡ allí 
vivirá, reducida á cuidar á esoa dos rústicos á 
quienes sa  marido llama padres! ¡vivir! allí .no • 
rira, y  yo  sé de qué... de languidéz como la  ílor 
que carece de brisas y  de sol!...

j Feliz e lla , que nada conoce de la  vida y  
acepta su destino con la  sonrisa en los labios 
y  la  oracion en el alma! ¡no seré yo el que des­
corra el blanco cendal de aus ojos, ni le enseñe 
ninguna de las tristezas de la esistencia!

Algunas veces me parece como ai Mélida 
fuese una hija mia, y  oreo qne la  conozco desdo 
que tema pooos meaes... ¡qué sneños tan necios. 
Octavio!... ¿melcapodráa tú perdonar?

Desde que este eatrano delirio se ha apode­
rado de mí, padezco mucho; la  palabra imposi- 
W í, que yo  habla borrado de mi diccionario, 
aparece á mia ojos terrible y  desconsoladora: rai 
sueño ea agitado, y  tengo que valerme de todo 
el poder de mi voluntad para que mi mujer no 
se aperciba del desórden de mi espirito.

Y o  estoy aqnf como el pobre peregrino que 
ha gastado en nn largo viaje todas sus íuerzas, 
y q a e , al llegar a l saelo natal, cae desfallecido!., 
¿pasad, últimos sueños de mi espirante juven­
tud! ¡Mélida será como todas... oomo es Clara, 
una mujer llena de debilidades, de vanidad... y  
de preocupaciones!

¿Dónde iré para no oír el coro de sos alaban­
zas? sa memoria vive aquí en todas las almas; 
daría la  mitad de mi vida por olvidarla , y  su 
nombre resaena sin cesar en mia oidos, oonso el 
tañido de una campana de agonía.

H é aquí, amigo mió, a l hombre fuerte, y  que 
caai hsa llegado i  creer nn semi-Dios: a l volver 
atrás la  v ista , aolo hslla tu amistad... nada 
mas. Cesar era uo niño ingrato, qne me dio el 
mismo pago que tantos otros: no ha hecho ni 
mas ni menos qne los demas: ¡herir !a mano que 
tantas veces le he tendido!...

P m o  ¿y el porvenir?... ¡Dejémosle é Dios! á 
no ser por él, supremo consolador de todas las 
amarguras, i  no ser porque espero en sa  blin­
dad infinita, en su  inagotable misericordia, no 
sé ni quiero pensar en lo qne aeria de mí... yo
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pnedo decir á imitación de sa divino H ijo:— jMi 
alma está triste hasta la  maerte!»

C a m il o .
(S d  c o n t in D a r i) .

M a r ía  d e l P i la r  S ia n é s  de A fa p co .

H U M I L D A D -

Do una ligera nube 
Qae trasparente y  vaga, 
Cruzaba e l aaoho espacio 
D el rando viento en alas, 

Cayó, pura y  serena,
Una gota de agua,
Que el mar recogió a l punto 
Entre su verde falda.

Illas ella estremecida 
A l ver grandeza tantej 
Se refugió en el fondo 
Humilde y  recatada,

Y  se ocultó en el seno 
D e una oonclia de nacar,
Fues entre tantas ondas ,
Su pequenez la  espanta.

A llí  pasó los dias 
D e todos olvidada;
Pero lució la  aurora 
De una hermosa m añaaa,

Y  abriéndose oi^ullosa 
La concha delicada.
D el sol á los re&ejos 
Mostró, gentil y  ufana,

E l agua cristalina 
E a  perla trasformada.
Y  fué tal BU belleza.
Su perfección fné tanta,

Que ser logró en el mundo 
D e todos admirada;
Justo premio que el cielo 
A  su humildad guardaba.

E l candor, la modestia 
Son perlas delicadas 
Q ue siempre adornar dobea 
D e la mujer el alm a;

Pues a l verlas brillando 
Sobre su frente casta,
Doquier respeto inspiran 
Y  amor y  confianza.

íJnriqueta Lozano de Vilches,

F R A Y  A G U S T I N .

HIST08IA BEL SICIO XT«I.

( C o o t i j ia a c io a ) .

Hubiera bastado considerar un instante sus 
facciones perfectas para admirar en él una her­
mosura que su espresion, recogida, grave y  has­
ta triste, hacia verdaderamente seráfica. Su larga 
barba imprimía i  su rostro un carácter com­
pletamente ascético, y  su estreinada palidez 
parecía indicar estragos de pasiones de otroa 
tiempos.

Acercábase con paso lento, con una especia 
de irresolución, oomo si le repugnase una visita 
que le apartaba de la  meditación ó del es­
tudio.

La abadesa de las Ürsulinaa se habia levan­
tado para esperar al jóven; pero, a l verle, cayó 
otra vez de rodillas, exhalando un suspiro.

Estremecióse el monge y  se detuvo como in­
deciso; mas la  abadesa recobró sus fuerzas y  
se acercó á él. Hallábase temblando, y  su emo- 
cion rayó casi en delirio cuando el velo negro 
se levantó y  le dejó ver perfectamente el rostro 
de la  que venia á visitarie.

— jLeonorl esclamó el jóven.
— i Enguerrando 1 murmuró con débil vos 

aquella m ujer.

Ambos se contemplaron largo rato en silen­
cio; los pensamientos que á su cabeza se agol- 
paban eran demasiados para que las palabras 
pudiesen llegar hasta sus libios. La alegría, la  
a^tacion, el temor se manifestaban sucesiva­
mente en el rostro del jóven religioso, pero al 
fia dijo con cierta amargara:

— No me llaméis Enguerrando, señora. Ya 
no soy aquel cortesano ligero, vivo; aqual hé­
roe de las fiestas, aquella mariposa de los bailea 
que habéis conocido eo otra época, en quien 03 
dignasteis fijar vuestra atención. U a  cambio 
inaudito se ha verificado en mi vida; y  si hoy 
me encontráis pálido y  grave, no debeis estra- 
□arlo.

- P e r o , Enguerrando, ¿habéis aceptado tran­
quilo la  violencia odiosa que se os ha hecho? 
¿Os habéis resignado a pasar de una vida de en­
cantos á una existencia de mortificaciones, de 
silenoio y  de oscuridad? ÍTo, no tratéis de persua­
dirme de ello, de persuadiros í  ros mismo... 
Confesad que ea la  prisión que os ha impuesto 
e l príncipe de Morteilo habéis perdido toda 
vuestra energía, toda vuestra dignidad!
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— ¡LeonorI ¿qué estaia diciendo en este 8Ítio? 
]£saa palabras son tina blasfemia!

— He dicbo la verdad: vaestra esclamacioa 
acaba de probarlo.

E l TÍzconde había dado moqaÍLalmente a l­
gunos pasos y  83 había cubierto el rostro con 
las manos. Un desórden inesplicable acosaba su 
espíritu, á la manera que los vieatos so desen­
cadenan sobre uoa playa abierta 7  asolada. La 
priacesa se acercó á él, tomó añade sua manos, 
y  vid que sus ojos estaban arrasados de lá­
grimas.

— Amigo mió, le dijo con un acento lleno de 
dulzura y  de melancolía, escuobadiae con sere­
nidad, si oa es posible. T os comprendéis mejor 
que yo  vuestra posicion y  mi proceder. Venid, 
sentaos en este banco y  prestad atención á lo 
que T oy  i  deciros. No necesito recordaros lo 
pasado. Si el amor en toda su exaltación y —  
con orgullo lo digo—en Coda su pureza ea un 
crimen, hemos sido culpables. Llevóme á Fran­
cia el hombre á quien mi familia me habia im­
puesto por marido; el hombre que se enorgulle' 
cia porque todos me encontraban bella, como 
se enorguUecia de su alto nacimiento y  de su 
inmensa fortuna. Os v i en Versalles, y  deade 
entonces he mirado OOQ indiferencia los gocea 
del lujo, el incienso de las adulaciones: com­
prendí que la  existencia podia ofrecer encantos; 
comprendí que auu no habia vivido! En cuanto 
á vos, mil placeres, mil triunfos os habían em­
briagado; pero el amor que ha unido nuestras 
almas presentó á vuestros ojos un mundo des­
conocido: muchas veces— ¡dulce reouerdol— me 
dijisteis que yo os habia transformado. ¿Qué os 
faltaba, pues?Una palabra, una mirada, una 
flor. Para vos, Enguerraado, y  para mí, esto 
era la  poesía en lo que tiene de mas santo y  res­
petable. ¿Lo habéis olvidado todo?

Esta pregiinta era demasiado directa. £ n - 
guerrando no podía menos de contestarla y  aun 
cuando se reprimió de pronto, la  respuesta se 
escapó al fin de su corazon con toda la  esponta­
neidad del amor y  de !a juventud.

— ¡Yo olvidaros!... No lo penseis, Leonor: es 
imposible. Aquí, ante una regla inflexible, bajo 
este traje, que he creido un deber aceptar en 
medio de una paz eterna, he conservado cons­
tantemente la  tempestad terrible de mi pasión. 
M il yecos he aflijido ,á los hombres venerables 
que me rodean y  me han prodigado consuelos 
paternales y  consejos caritativos. Consuelos y  
consejos, todo lo he rechazado. Asaltábanme

horribles accesos de furor; maldeoia mi suerte; 
mi pensamiento me llevaba hácia vos... Y o no 
pedia existir sino donde vos estibáis... Ideas de 
venganza cruzaban también por mi ardiente 
cabeza. No me equivocaba respecto de la  mano 
que me habia herido; no ignoraba de dónde ha­
bia partido la  carta-órden por la  cual habia sido 
repentinamente trasladado del centro rna  ̂ glg. 
gante á este sombrío monasterio... Entonces 
bramaba de furor, y  si el príncipe de Mortcllo 
se hubiese hallado delante de mi, tal vez le hu­
biera matado sin piedad!

L a  princesa se estremeció. E l jóven se detu­
vo como horrorizado de las palabras que acaba­
ba de pronunciar, y  con una sonrisa llena de 
dulzura y  de tristeza, aüadió:

— Tranquilizaos, Leonor. Y o no he estado 
siempre entregado i  estos accesos de delirio; a l­
gunas Teces la  razón ha venido en mi auxilio y  
he comprendido que el partido maa s¿bio era 
conformarme con mi suerte.

— Por consiguiente, dijo la  princesa dete­
niéndose á cada palabra, ¿os habéis obligado 
para siempre?... ¿Habéis proauaciadc...  loa vo­
tos?,..

— ¡Yo! esclamó el vizconde. ¿Qoién os lo ha 
dicho?

— Vuestro tja je ... vuestras palabras...
— Mi traje... es el de los hermanos legos, E a  

cuanto k mis palabras, si bien se resienten de 
mi penosa situación, no indican de ninguna ma­
nera intenciones de pronunciar tos votos.

— ¡Oh, cielos!... ¿Con que sois libre, Engiier- 
rando?

— Libre, como puedo serlo, donde me encuen­
tro preso por órden del rey .

— ¿Y  si pudierais salir?... Si una influencia 
igual á la  del príncipe hubiese modificado ya 
en favor vuestro la  disposición de S , M .7 Si os 
fuese dado poder tomar de nuevo vuestra espa­
da de oficial, vuestra cruz de San Luía; volver 
¿ los brazos de vuestros amigos, de vuestra ía- 
milia y . . .  de la  que amaia, decid, decid, ¿lo 
rehusariais?...

— ¡Leonor, Leonor, piedad!.,, no me matéis; 
no me infundáis un sueño tan seductor... ¡Seria 
tan cruel el despertar!...

— No es un sueño: fiad en mi.
— ¡Es imposible! Estas murallas son imprac­

ticables. ¿Qué recursos teneis?... Callad, no me 
presenteis mas esa perspectiva... Dejadme mo­
rir  aquí, al menos con la dicha de no haber 
soñado.
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L» princeía csllabs, bnacando en su únagi- 

sacion el medio de llevar ácabo su provecto 7 
jnzgaba que EngnerraDdo había compreEdido 
liien las dificultades de la empresa.

U n  m ido de posos 7Íno á apartar de aqael 
objeto BQ atención.

— jY a! mnnmjró tristemente el jóven. ¡V ie­
nen á separamos!

Tin religioso de austero temblante entró en 
aqnel momento y  se inclinó con profundo res­
peto. Era el padre Bantista.

— Hermana, dijo este dirigiéndose á Leonor; 
perdonad si interrumpo Tuestra entrevista. Os 

la  Lcmos permitido, infringiendo nuestra regla, 
tanto mas cnanto qne el hermano Agustín se 
halla en una posioíonespecial y  se nos han dado, 
con rapecto & él, órdenes sereras, muy severas. 
Pero nnestro convento oe debe tanto, nos habéis 
concedido tan generosamente todo el terreno 
necesario para nuestra huerta, que no podemoa 
ikegaroa nada.

— Padre, respondió la  princesa con voz en es- 
treiDo conmovida: ¿querríais tos ser guardian 

de ia  «asa mas importante de vuestra Orden y  
ta l vez algún dia General de la  Orden entera?

E l  noDge Borprendido dió un paso hácia 
atrás y  n;iió i  Ergnerrando. L a  princesa lo 
compre ndió todo y  dijo al vizconde:

— Adiós, hermano; espero que ao será esta la 
última vez.

— Adioa, Leonor, repuso el jóven.
T  se alejó desesperado.

— ¡Leonor! repitió en voz baja el padre Bau­
tista. jQué misterio!...

(S« caalisiari).

Faustino Mendez CaLezoIa.

H IJO  P O R  H IJO.

(rABIUCIO» de CK SDCE80.)

(Coatlnnicioo.)

E l fresco ambiente de la  mañana reanimóle 
u c poco, y  sin dirección fija atravesó la  riera y  
86 internó en el bosque. A llf, apoyado contra 
*iu irb ol, comeiuó i  reflexionar sobre su sitaa- 
cion. E l dia antes había salido de su casa deci­
dido á sentar plaza oomo ónk» recurso en su 
desgracia; hoy hasta eso le estaba vedado, pues 

no se ausentaría sin pagar, y  para eso era 
Preoisoarruinará su  madre. ¿Cómo presentarse 
®ate ella sin que leyera en su frente loe horri­

bles padecim ientM ^éBn-^m ár ¡Oh! ¿por qu é 
no podia, aun cuando fuese á costa de an san­
gre, cambiar su infortunio de hov por el tan l i­
viano de ayer? ¿Qué haoer en situación tan 
apremiante? ¿á dónde volver loa ojos? ¿á quién 
finalmente demandar ayuda ó por lo menos con­
sejo?...

Tales eran sus reflexiones, cuando un goi- 
pecito en el hombro le hizo volver los ojos y  lan­
zar un grito de sorpresa. Peralta estaba á su 
lado contemplándole oon afable ademan y  afec­
tuosa mirada.

— No os desesperáis, jóven, qne la desgracia 
no es tan grande qne do tenga remedio, díjole 
el forastero empleando, como la astuta serpien­
te, el falso lengnaje del hipócrita para seducir 
á la  inocencia. Verdad que habéis perdido, pro­
siguió, y  que vuestro compromiso oa parece in ­
menso, porque ignoráis que yo  puedo propor- 
cionaroe trabajos oon cuyos productos le hagais 
frente... ¡Mo miráis con asombrol Noesestraño: 
estabais tan «nbebido en el juego, que no me 
echasteis de ver. Todo se zanja conque cobréis 
adelantado: tomad este bolsillo, en él hay dos­
cientos duros en oro, habéis de pagar dentro de 
tres dias, pagad ai quereis hoy mismo; si esto 
no basta, hablad.

L a sorpresa co  permitió a l joven espresar a l 
pronto sus ideas; pero su rostro dió bien á en­
tender la repulsa que no sonaba en su libio , 
puesPeralta, sin guardar el bolsillo que sacara 
del cinto, se apresuró á decir:

— ¡Cuán engañado estaisj S i con una apa­
riencia de razón , por suponerme vuestro rival, 
me habéis negado hasta ahora vuestras simpa­
tías, oídme, que despues de ello cambiareis en 
afecto el odio. Verdad que en un principio, ha­
ciendo justicia al mérito de Coloma, deseé que 
fuera mi esposa, y  aun hablé de ello á vuestra 
madre: mas luego vi claro, y  renuncié á un bien 
que no habían de otorgarme sin lágrimas. Re­
nuncié á él aunque continuando mis visitas, 
porque, desde entonces, el objeto de ellas fuis­
teis vos, porque vos me hacéis fa lta, a l par qu» 
yo  puedo serviros de mucho: mas aun, puedo, en 
cambio de vuestro trabajo, daros una fortuna.

— Esplicaos, murmuró Salvador.
— Tomad antes la  bolsa y  guardad lo que 

contiene.

— Nunca, hasta saber qué trabajos soa esos 
y  si puede su importe cubrir mi deuda.

E l aragonés condújole entonces por lo mas 
espeso del bosque, has*a llegar á la  montaSa
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que comenzaron á subir. Casi i  la  mitad de 
eila , por el lado de Farnés , Salvador se de-* 
turo:

— ¿ A  dónde Tamos? p regu ató , paes la  as­

pereza  del cam ino com enzaba á in sp irarle  «o s -  
pechaa.

— Vamos, repuso Peralta acercándose á su 
oído, á c a á  mina ea donde vereis el dinero on 
grandes montones, porque y a  no quiero ocul­
taros nada; este sitio lo descubrí al principio 
de la guerra, combatiendo en el partido de don 
Gérloa. Uua aoohe oon unos cuantos de mis 
soldados, readido como ellos de fatiga, y  perse­
guido por un destacamento contrario, paaé por 
aqui oon la idea de acogerme en San Pedro Cer­
cada, empero la oasaalidad me hizo antes en­
contrar una grata maravillosa, donde en segu­
ridad desoansamoe algunas horas. A l  balir de 
ella, mi teniente me dijo al oido: Capitan, ¿ no 
os parece spropósito marcar este sitio y  cerrar 
esta entradi? Aprobé su pensamiento, y  pooo 
despues del convenio de Vergara yolvimos los 
dos á la sierra, donde hallamos el peilasoo qne 
tapaba la oueva dal mismo modo. Unicoe posee­
dores del secreto, pues nuestros soldados h a­
bían perecido, unos en loa combates, y  otros 
prisioneros, tntam os seriamente de utilizamos 
de él. Trabajamos por consiguiente en mejorar­
la, dimosle entrada distintay mas fácil de cer­
rar, proveimosla de ciertos útiles y  de... pero 
para qué mas esplieaoiones, puesto que ya he­
mos llegado?

VI.

E l camino que habian seguido, despues de 
una ásper.i subida, formaba una especie de re­
codo, resguardado por una gran peña que le 
escondía & las miradas de los que visitaban el 
santuario. Grandes aloomoques 7  recios pinos 
crecian alH tan cerca unos de otros, que al esten­
der los primeros sus oscuras y  recias ramas, y 
ios segundos sus brillantes y  verdes plumeros, 
interceptaban en algunossitios ios rayos del sol. 
E l terreno, oomo cansado de sa  aspereza, forma­
ba en aquel paraje nn pequefío rellano, velado 

una parte con la espesa muralla que le ofre­
cían loa árboles, y  por otra con la  antedicha 
roca. Sobre el borde de esta, avanzaban hacia 
la  plataforma dos enormes pedrusoos, oomo si 
en algún cataclismo de la  naturaleza al preci­
pitarse desde la  cumbre d« la montaña a! llano. 
Ies hubiera detenido alU la mirada del Señor’ 
para asombro de los hombres, y  perenne ame^

naza de loe que bajo su sombra se guare­
cieran.

Salvador no pudo menos, a l verse en aquel 
sitio, de esclamar oon sorpresa;

— ¿Cómo, siendo del pais y  habiendo cor- 
ndo tantas veces la  sierra, no he llegado aqai 
nunca?

— La fortuna no es de quien la  busca, sino 
de aquel á quien Dios se la envía, repuso Peral- 
ta  sonriendo, y  apartando un montonde maleza 
que en un estremo habia, descubrió una piedra 
en figura ds cono truncado, de escasa a ltura  7  
de unos dos palmos de diámetro.

Salvador le miraba en silencio; el aragonés 
apartó la  piedra, y  descubrió la  boca de u a  
pozo que se ensanchaba rápidamente, 7  de cuyo 
borde ^ n dia, snjeta en un gaucho de hierro, 
una recia escala de cuerda.

Peralta se deslizó por ella , diciendo á S a l­
vador;

— Bajad tras de mí sin reparo alguno, por­
que no hay riesgo.

E l jóveu retrocedió u a  paso; un secreto ins­
tinto impulsábale á huir de aquella oscura sima 
como de una boca del infierno, y  del aragoaéa 
como del espíritu del mal qne le  arrastraba á 
sus horribles antros.

(S« caatinaari].

M a r ía  M e n d o za  de V iv e s .

M O D A S-

Como os prometí la última vez que tuve el 
gusto de dirigirme i  vosotras, mis queridas lec­
toras, os hablaré de algunos nuevos prendidos y  
hechuras, de joyas artísticas, de los accesorios 
para peinados de Mr. Croisart, de tragta de n i­
ños, y  de trages de easa para las señoritas.

Empezaré, pües, diciéndoos que las coronan 
para baile estáa en decadencia: lo mas elegante 
es colocar flores sueltas entre el cabello: bay 
también otro prendido de m uy buen gusto, que 
s« compone de tres rosas de musgo, colocadas un 
pooo hacia el lado izquierdo de la  cabeza, y  sos­
tenidas por dos bandas de eocage negro, que ae 
prenden detrás de las orejas coa dos alfileres de 
brillantes, 6 simplemente de oro liso.

Para el peinado á la griega,qw  haoe su apa­
rición, aou del mejor guato algunas sartas de 
perlas bastante gruesas; doa ó tres sartas se co-
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locan entre ]as bandas de cabellos de las sienes, 
«traTeaacdo la cabeza, j  algunas otras se enre­
dan oapricbosamente entre los tirabuzones, que, 
en forma de cubre-peine, se colocan en la parte 
posterior; para las jóvenes rubias, las perlas 
son deliciosaa: para las de cabello oscuro, son 
un adorno ireomparable.

Ckin el peinado imperio, empiezan k llevarse 
altas diademas de oro y  pedrería, colocadas de­
tras de la  trenza que sostiene la  fila de sortiji- 
ilaa que cae sobre la  frente: en una aristocrá- 
tiM  soireé, i  la  que tem os asistido hace poco, 
bemos Tisto doe; la  una estaba tachonada de 
corales, y  el fondo era de oro mate; la  otra te­
nia simplemente un delicado esmalte negro y  
algunas esmeraldas.

L as novedades de las hechuras no son fáciles 
deenumerar.por que la  moda varia poco: signen 
las mangas cada dia mas ajustadas y  loe talles 
cortos y  holgados; siguen los sombreros en mi­
niatura, los paletots ajustados, y  las faldas muy 
l« g a s ; sin embargo, no podemospasar en silen- 
®o la  graciosa innovación de hacer los vestidos 
con e l adorno en forma de delantal, y  de los 
bordados para estos miamos delantales en apli­
cación de galón y  soutaohe mezclado.

Igualmente debemos advertir que el talle 
redondo ha remplazado en los trages de baile-4 
1 «  de dos petos, sobre todo para las jóvenes, y  
que estas llevan anchas cinturas de tafetan del 
color de los adornos del traRe, que se anudan 
por detrás: en los grandes almacenes de modas 
IM hay.de uaa anchura estraoidicaria, de fondo 
blanco con rayas de colores claros, tales como 
«tótil. rosa, cereza y  verde: estas rayas tienen 
cuatro y  hasta cinco centfmotros de anchas; ge­
neralmente estas espléndidas cinturas ó ceñido- 
^  K  enlazan por detras en grande* oooas, y  
descienden en largos cabos terminados por ea í^  
jado y  fleco.

L w  joyas de gran tamaño siguen en París
^ a u d o  de gran favor: hemos recibido un era-

ado TOn diaeBos de pendientes, alfileres y  bro-
hes de un tamaBo estraordinario; muchos hay

ornados artísticamente de camafeos.- otros

Uoa °  brillantes; y  en otros, mas senci-

y  el c h L T j  combinación, el oro
J  el cnstal de roca reunidos.

^  todos tienen la forma bizantina mas pa­

ra y  mas artística; pero estas joyas son carísi­
mas para las personas de modesta fortuna, y  si 
bien es cierto que por esta misma razón la moda 
no se vulgarizará, no lo es menos que tampoco 
alcanzara nunca dilatada preferencia.

Los accesorios de Mr. Croisart son un ver­
dadero servicio al bello sexo, pues ellos pueden 

conservar el cabello sin sujetai^e á la  mortifica- 
Clon de disponerlo convenientemente para el to­
cado: por otra parte no hay cabellos que dén de 
SI lo que se les exige, ni bastan tres ó cuatro ho­
ras cada noche, para recogerlos y  ondularlos; 
una señora se pone hoy una trenza postiza lo 
mismo que una cinta: un bucle 6 un grupo de 
sortijillas, lo mismo quenna flor. Mr. Croisart ha 
inventado en París, mechones, trenzas y  bucles 

de todas clases, formas ymaticespara engalanar 
las cabezas, sin necesidad de molestia algnna.

Ocupémonos ahora un poco de trages de 
niños.

Las que tengáis alguno de seis i  ocho añM, 
elegid para él, sin temor de equivocaros, un tra­

je  de popelina gris, adornado de terciopelitos y  
de botones de acero; consta de pantalcn ancho y  
sujeto á la  rodilla, de chaleco algo largo, y  cer­

rado, y  de chaquetilla recta, completándole una 
gorra de terciopelo oon visera, y  unas botas ru­
sas ó á la  SouvaroíT, negras, con cordones y  
borlas: este traje, hecho en terciopelo negro 
ó color de guinda, es de un efecto maravilloso 

Para niña de la  mistua edad, hemos visto un 
modelo de la  casa Paulina Royer, de París he- 
cho en popelina azul, oon un lijero bordado en 
la  parte inferior, de trenciUa y  galón negro fi­
gurando lazos; una rotonda con el mismo bor­
dado le completa; con este traje es preciso un 
sombrero de terciopelo negro con grupo de plu- 
^  azules: pantalón corto y  w c h o , guarnecido 
de encaje, y  botas altas con borlas negras

Para trajes de casa, propios de señoritas, hay 
graciosas vastas de paño, cachemira y  terciopelo 
adornadas oon ligeras pasamanerías 6 encajitos.

Las mas lindas son rectas por delante, y  oon 
una aldeta haciendo punta en la  espalda; la 
manga es estrecha y  bastante larga: se llevan 
con chaleco de merino azul, encarnado y  blanco,
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6 biea de la  miama tela de la  falda; tambiea se 
b acín  Testidos de bonitas j  m6dica3 telas con 
los cQerpas de la misma forma, 6 biea de faldo* 
nea largos todo al rededor.

P a m e la .

LA BO R ES.

P i la  p a r a  a g u a  b en d ita .

Para la  ejeoacioB de este lindo objeto , se 
aecesitan I(» eiguientes materiales:— 25 centí­
metros del oaSamazo llamado Penelope del nd- 
inero 28:— algunas tiritas muy estrechas j  del­
gadas de cuero oscuro:— an pedazo de lo mismo: 
— octo  lúloa de cuentas blancas imitando nacar 
6  perlas, un poco gruesas;—una pequeña figu­
ra  de marfil que represente á San Juan:— una
concha grandecita:— tres estrellitas de nácar:_
una hoja de madera de color gris j  tan delgada 
como sea posible:— 14 giamos de seda punzó y 
algunas hebras de torzal oscuro:—el precio de 
estos materiales es sesenta reales.

Se principia por diseñar el fondo con an hil- 
Tan en el cañamazo, j  bordarlo con la  seda 
punz6 oon el punto de fantaafa que indica cla­
ramente nuestro grabado, y  que es el usual de 
esta clase de labores.

Se procede despnes á recortar la  madera para 
e l marco, lo que ae hace con poco trabajo, pues 
estas hojas se venden y a  preparadas y  tan del­
gadas, que con unas buenas tigera* se recortan 
cun la  misma facilidad que el cartón.

Para sacar con exactitud el dibujo, colo- 
cad, quendas lectoras, nn papel vegetal sobre 
el grabado, y  copiad oon n a lápiz fino todas sus 
line.os: hecho esto, ponedle sobre la  madera, y  
con nn punzón agudo sefíalad dichas líneas: le -  
Tantad despiaes el papel, j  cortad la  madera por 
los agugerito» que habrá dejado el pnnzon.

Recortado y a  el marco en la  hoja de made­
ra, se toma la  tirita de cuero; se enebra una 
aguja oon torzal oscuro— cuyo matiz deberá ser 
e l mismo del cuero— y  se van fijando las cuen­
tas de nácar, por medio de una puntada cada 
rn a  ¿ la tirita: concluida de cubrir con las 
cuentas, se cose dicha tira, coa una aguja grue­
sa y  torzal oscuro, k los bordes interior y  este- 
ñ o r del marco, lo que forma un delicado ador­
no: a l coser el borde interior, se sujeta también 
la  tapiceria, para lo cual se habrá colocado an­

tes sobre ella el marco de madera: el modo me­

jor y  mas segaro de sujetar eata especie de 
agreman de cuentas es hacer una puntada con 
el torzal, sobre la  tira de cuero y  entre cuenta 
y  cuenta.

Se colocan en seguida la  figurita y  la  concha 
en el centro del cuadro, según indica el dibujo, 
cosiendo ambos objetos sobre el poj,
medio de una puntada que se da en cada nno 
de los agugeritos, practicados a l efecto en e l 
m arfil; cada una de estas puntadas se 
oon una cuenta, y  se pegan del mismo modo las 
tres estrellas colocadas sobre la  cabeza de San 
Juan.

Del pedazo de cuero, so cortan las dos ramas 
de encina, calcándolas antes por medio de pa­
pel vegetal y  lápiz, lo mismo que los contornos 
del marco: se cose ¿ cada lado de la  concha por 
medio de un punto de cadeneta hecho con el tor­
zal oscuro, y  la  parte inferior de los frutos se 
borda á punto de nudicoa oon el mismo torzal: 
laa Tenas de las hojas ae forman con algunoa 
puntos la^os.

L a señora 6 señorita, que ejecute esta labor, 
puede armársela por sí misma, oon solo hacer 
preparar una tablita delgada, y  proporcionada 
á su tamaño, k la  c ^ l  se fijará la  labor por me­
dio de clavitos dorados: dicha tablita deberi 
tener en su parte esterior una anilla para sus­
pender el cuadrito, y  deberá ser un poco mas 
pequeBa que este á fin de que no se vea.

No decantaremos el buen gusto y  primor 
de este gracioso y  poético objeto, siguiendo 
nuestra costambre de dejar á los hechos que ha­
blen y  al público que juzgue: solo si diremos i  
nuesti-as numerosas suscritoras, que lo hemos 
visto concluido, y  que es del mas lindo efecto.

Esperamos que las labores que sucesivamen­
te les iremos ofreciendo serán todas de su agra­
do, y  les anunciamos que, para complacer á las 
muchas personas que lo han solicitado, estamos 
preparando ua lindísimo juego de cuello y  p u ­
ños dibujado en tela, según hicimos en e l año 
próximo pasado.

A  pesar de los dispendios que este regalo 
nos ocasiona, queremos corresponder al crecien­
te favor del público, y  lo haremos siempre 
por cuantos medios estén á nuestro alcance.

P a m e la .
Per loát lo s« /Irmado,

H u i u  K L  P l t l H  S tB C is  l a  I fu iG O .

Editor propietario, José Marco.

MADRID: 1865,— Imp. Española, T orijs , 14.
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